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alma humana. Del mismo modo que toda la antiglle• 
dad, Platón crela en el bien y en el mal, como en lo 
blanco y en lo negro; por consiguiente, como en un& 
diferencia radical entre los hombres buenos y los 
hombres malos, entre las buenas cualidades y 11111 
malas cualidades. Para que en lo porvenir se tenga 
más confianza en la propiedad y ésta se haga milll 
moral, es preciso proporcionar todos los medios de 
trabajo que dan fortunas peque/las, é impedir el enri• 
quecimieoto fácil y súbito; habrfa que quitar de las · 
manos de los particulares todas las ramas del trans• 
porte y del comercio que favorezcan la acumulación 
de las grandes fortunas y ante todo el tráfico de di· 
nero; y habrfa que considerar á los que poseen dema
siado, como seres peligrosos para la seguridad públi• 
ca, lo mismo que á los que no poseen nada. 

286.-EZ oalor del trabajo. 

Si se quisiese determinar el valor del trabajo según 
el tiempo, la aplicación, la buena ó mala voluntad la ' 
violencia, la ingeniosidad ó la pereza, la honradez ó 
la perfidia que se ha desplegado en él, nunca podrla 
ser justa la apreciación del valor, porque habrla qne 
poder poner en la balanza á la persona misma, lo ca&! 
es imposible. Se trata de decir: •¡No juzguéis!• Pero· 
ese es precisa.mente el grito de justicia que ahora 
olmos entre los que están descontentos de la evalua• 
ción del trabajo. Si se da un paso más mentalmente, 
se observa que cada individuo es irresponsable de sa 
producto; el trabajo: nunca, por consiguiente, puede· 
deducirse de él un mérito, pues todo trabajo es t&ll 

bueno ó tan malo como debe serlo, según la constela
ción necesaria do las fuerzas y de las debilidades, de 
los conocimientos y de los deseos, No depende de 11 
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buena voluntad del trabajador si trabaja y cómo tra
baja.. Sólo los pun!os de vista de la utilidad, puntos de 
vista más limitados ó más amplios, han crea.do los 
cálculos del valor del traba.jo. Lo que hoy llamamos 
justicia está muy en su lugar en ese dominio, pues es 
una utilidad en extremo refinada, que no se refiere sólo 
al momento y aprovecha la ocasión, sino que piensa. 
en la estabilidad de todas las situaciones, y que, por 
esta razón, tiene también en cuenta el bien del traba• 
ja.dor su contento material y moral; á fin de que él y 
sus descendientes continúen trabajando para nuestros 
descendientes, y á fin de que podamos tener confianza 
en él por más espacio de tiempo que el de una. sola 
vida humana, La explotación del trabajo era, como 
hoy comenzamos á darnos cuenta, uua tonterla., un 
robo en detrimento del porvenir, un peligro para la 
sociedad. Ahora se ha llegado casi á la guerra por 
esto; y, en todos los casos, los gastos necesarios para 
conservar la paz, para firmar tratados y para inspirar 
conflariza, serán en extremo exorbitantes, porque la 
locura de los explotadores fué muy arrebatada y de 

larga duración, 

287,-DeZ e1tudio dd cuerpo social. 

Lo más molesto que hay para el que quiera hoy dfa. 
estudiar en Europa, y especialmente en Alemania, la 
Economfa y la Polltica., es que las verdaderas circuns
tancias, en vez de ejemplificar las reglas, acusan un 
eatado de transición. ó de decadencia. Por eso hay que 
aprender primero á mirar más allá de lo que existe 
verdaderamente, para detener !a mirada en la Jeja• 
ola, por ejemplo, en la América del Norte, donde se 
pueden seguir con la vista y examinar los movimien• 
tos primitivos y norma.les del cuerpo social, si a.si se 
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quiere realmente; al paso que en Alemania se necesl, 
tan diflciles estudios históricos, ó, como he indicado, 
un lente de aumento. 

288.-En qué humilla la mdquina. 

La mAquina es impersonal, quita al trabajo su no
bleza, sus cualidades y sus defectos individuales que 
son propios de todo trabajo que no se hace A mAquina 
y que, por consiguiente, es una partlcula de humani• 
dad. En otro tiempo, toda compra entre artesanos era 
una distinción concedida á una persona, porque se ro• 
deaba de las insignias de esta persona; de esa manera 
los objetos usuales y los trajes se convertlan en una 
especie de sllnbolo de aprecio reciproco y de homoge• 
neidad personal, mientras que hoy parecemos vivir 
solamente en medio de una esclavitud anónima ó im• 
personal. No hay que comprar muy cara la facilita• 

ción del trabajo. 

289.-0uarentena de cien a/los. 

Las instituciones democrAticas son lazaretos contra 
la peste antigua de las envidias tiránicas; en cuanto 
tales, muy útiles y muy fastidiosas. 

290,-.E! partidario mds peligroso. 

El partidario más peligroso es aquel cuya defección 
destruirla todo el partido¡ es decir, el mejor partí• 

dario. 

291.--.El destino del estómago. 

Un pan pringado con manteca de mAs ó menos en 
el estómago de un jockey puede decidir del éxito de 
las carreras y de las apuestas y, por consiguiente, de 
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la felicidad y de la desgracia de millares de indivi• 
duos. Mientras el destino de los pueblos dependa to
davla de los diplomAticos, el estómago de éstos será 
siempre objeto de angustias patrióticas. Quousque 
tandem! 

292.-Victoria de la democracia. 

Todas las fuerzas politicas intentan ahora explotar 
el miedo al socialismo para fortificarse. Pero á la lar• 
ga sólo la democracia puede aprovecharse de este es• 
tado de cosas; porque todos los partidos se ven ahora 
obligados á halagar al •pueblo• y concederle alivios 
y libertades de todas clases, mediante las cuales el 
pueblo acaba por hacerse omnipotente. Esto es lo más 
distante del socialismo, doctrina del cambio en la ma• 
nera de adquirir la propiedad; y cuando una vez, por 
la gran mayoria de sus parlamentos, acabe por tener. 
entre manos el tornillo de los impuestos, atacará por 
el impuesto progresivo la realeza del capital, del gran 
comercio y de la bolsa, y creará as!, de una manera 
lenta, una clase media que tenga derecho á olvidar el 
socialismo como una enfermedad que ha pasado. El 
estado práctico de esta democratización que va siem
pre en aumento, será, en primer lugar, la creación de 
una unión de los pueblos europeos, en que cada pais 
limitado con arreglo á oportunidades geográficas, 
ocupará la situación de un cantón y disfrutará de sus 
derechos particulares; entonces se tendrán muy poco 
en cuenta los recuerdos históricos de los pueblos, 
tales como han existido hasta ahora, porque el sentí· 
do de compasión que circunda á estos recuerdos se 
de~arraigará, paulatina pero eompletamente, bajo el 
dominio del principio democrático, ávido de innova
clones y de experiencias . Las rectificaciones de fron-
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teras serán asi necesarias, de manera que se hagan 
servir á las necesidades del gran cantón y al mismo 
tiempo al conjunto de pa!ses aliados, pero no á la me• 
moría de un pasado cualquiera que se pierde en la 
noche de los tiempos. Encontrar los puntos de vista 
de esta ree,tificación futura será la tarea de los diplo
máticos del porvenir, que deberán ser á la vez sabios, 
agrónomos y especialistas en el conocimiento de loa 
medios de comunicación y tener tras si, no ejércitos, 
sino razones de utilidad práctica. Sólo entonces lapo
l!tica exterior estará inseparablemente asociada á la 
polltica inte1·ior¡ al paso que ahora continúa corrien• 
do tras su altiva due!la y rebusca en su desastrosa al• 
forja las espigas olvidadas en el rastrojo, después de 

la recolección de la otra, 

293.-Fin y medios de Za democracia, 

La democracia quiere crear y garantizar la inde
pendencia al mayor número de personas posible, la 
independencia de las opiniones, de la manera de diri· 
gir y de ganar la vida, Para llegar á este fin, le ea 
preciso discutir el derecho de voto, tanto á los que 
no poseen absolutamente nada, como á los que son 
verdaderamente ricos; porque esas son dos clases de 
hombres que no podria tolerar, y en cuya supresión 
debe trabajar continuamente, á riesgo de ver su tarel 
discutida siempre. De igual manera, debe impedir 
siempre todo lo que tiende á la organización de parti· 
dos. Porque los tres grandes enemigos de la indepen· 
dencia, desde ese triple punto de vista, son: el gana
pán, el rico y los partidos. Hablo de la democracil 
como de algo que existirá en lo porvenir. Lo que hoy 
se llama asl, se distingue de las antiguas formas de 
gobierno solamente en que se sirve de caballos nueiio•; 
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los caminos son los mismos que en el pasado, y las 
ruedas del carro también, Con esta yunta del bien 
público, ¿se ha hecho menor el peligro? 

29!.-La circunspección y el ixito. 

Esta gran cualidad de la circunspección que es en 
el fondo la virtud de las virtudes, la abuela y la reina 
de las virtudes, está lejos de tener siempre á su lado 
el éxito en la vida cotidiana. Porque entre las perso
nas prácticas se sospecha de ella y se la confunde con 
el disimulo y la sutilidad hipócrita. Por el contrario 
el que carece de circunspección, el hombre que a van: 
za siempre y que á veces se tuerce hacia un lado se 
considera como un compallero leal con quien se pu~de 
contar. Luego las personas prácticas no gustan del 
hombre circunspecto, y le tienen por peligroso. Por 
otra parte, créese de buena gana que el circunspecto 
es tlmido, inepto y pedante; las personas poco prácti
cas, Y que quieren juzgar de la vida, le juzgan incó
modo, porque no quiere vivir á la ligera como ellas, 
que no piensan ni en la acción ni en los deberes· en 
medio de ellas parece como su conciencia viva, ; en 
sus ojos la luz palidece á su aproximación, Si, pues, 
el éxito y la popularidad le faltan, dlgase á manera 
de consuelo: «A este precio se elevan las contribucio• 
nes que debes pagar para poseer el bien más precioso 

entre los hombres: ¡merece la penal> 

295.-«Et in Arcadia ego•. 

Y o he dirigido una mirada á mis pies, pasando por 
encima de la ola de las colinas, al lado de ese lago de 
un verde lechoso, á través de los pinos austeros y de 
los viejos abetos; á mi alrededor ya.clan rocas de for• 
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mas variadas, y sobre el suelo multicolor creclan 
hierbas y flores. Cerca de mi se movla un reball.o, dis· 
persandose y reuniéndose sucesivamente; algunas va
cas se bosquejaban en la lejanla en grupos a.pillados, 
destacandose A la luz de la tarde sobre el bosque de 
pinos; otras más cerca parecían más sombrlas. Todo 
esto estaba tranquilo, en la pez del crepúsculo próxi• 
mo. Mi reloj marcaba las cinco y media. El toro del 
reballo habla bajado por la blanca espuma del arro• 
yuelo y remontaba len.tamente su curso impetuoso, 
resistiP.ndo y cediendo sucesivamente; esto debla ser 
para él una especie de satisfacción feroz. Dos seres 
humanos de piel curtida, de origen bergamasco, eran 
los pastores de ese reballo; la joven casi iba vestida 
como un muchacho, A la. izquierda de las faldas de 
rocas abruptas, sobre una gran cintura de bosque, á 
la derecha, dos enormes cumbres cubiertas de nieve, 
nadando sobre mi en un velo de bruma clara; todo 
esto era grande, tranquilo y luminoso. La belleza toda 
producla un estremecimiento, y era la adoración 
muda en el momento de su revelación. Involuntaria• 
mente, como si no hubiese nada más, se habla inten• 
ta.do colocar héroes griegos en ese mundo de luz pura, 
de contornos agudos (de ese mundo que no tenla n~da 
de la inquietud y del deseo, de la espectativa y de los 
pesa.rea); habla que sentir como Poussin y sus discl• 
pulos: á la vez de un modo heroico é idllico. Y as! 
han vivido algunos hombres, as! han evocado sin ce• 
sar el sentido del mundo en si' mismos y fuera de si 
mismos; y fué sobre .todo uno de ellos, uno de los 
mayores hombres que han existido, el inventor de 
una manera de filosofar heroica é idllica á la vez: 

Epicuro. 
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296.-Calcular y medir. 

Ver muchas co&as, pesarlas unas con otras, hacer 
el descuento, sacar una conclusión rápida y estable• 
cer la suma con bastante exactitud, es lo que hace el 
gran polltico, el gran capitán y el gran comerciante; 
es, pues, la rapidez en una especie de cálculo mental. 
No ver mád que una sola cosa, encontrar en ella el 
único motivo de obrar, el sistema de medidas que de
termina cualquier otra acción, es lo que hace al héroe 
y también al fanático; es, pues, una ·destreza. á medir 
con un solo metro. 

297.-No ver e! ma! momento. 

Mientras os sucede algo, hay que abandonarse al 
hecho y cerrar los ojos; por consiguiente, no hacer de 
observador mientras se está allí. Porque eso desarre• 
glarla la buena digestión del hecho: en lugar de ad• 
quirir sabidurla, se lograrla una indigestión. 

298.-La práctica de! sabio. 

Para llegar á sabio, hay que querer que sucedan 
algunas cosas en vuestra vida, arrojarse en el hocico 
de los hechos. Es cierto que es muy peligroso; muchos 
•sabios• han sido devorados. 

299.-La fatiga de! esplritu. 

Nuestra indiferencia y nueet,~r, frialdad pasajeras 
respecto de los hombres, que lo han interpretado 
como du.reza y falta de carácter, no son, á menudo, 
más que fatiga del esplritu; cuando estamos en este 
estado, los demás, como nosotros mismos, nos son in• 
diferentes ó importunos. 
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800.-•S6lo una cosa es necesaria.• 

Cuando se es inteligente, lo que os importa, ante 
todo, es tener alegria en el corazón. ¡Ah!, agregó al
guien, cuando se es inteligente, lo mejor que se puede 
hacer es ser sabio. 

801.-Un testimonio de amor. 

Alguien decla: •Hay dos personas á propósito de 
las cuales nunca he reflexionado profundamente: ese 
es el testimonio de afecto que les rindo.• 

802. - C6mo se trata de corregir los malos 
argumentos. 

Hay algunas personas que arrojan un trozo de su 
personalidad tras sus malos argumentos, como si por 
é,tos consiguiesen mejor su objeto y se dejasen trans• 
formar en buenos argumentos. Es como los jugadores 
de bolos que, después de haber dado un golpe, tratan 
de dar una dirección á su bola con sus gestos y el mo• 
vimieto de sus brazos. 

808 .-La lealtad. 

Es poca cosa cuando, en lo que atalle al derecho 
y á la propiedad, es uno holllbre ejemplar, no coger 
frutos en un jardín extranjero, cuando aun se es nillo, 
ó no pasar por un prado no segado cuando se ha lle
gado á la edad de la razón; escojo mis ejemplos entre 
las cosas pequell.as que, como es sabido, demuestran 
-este género de perfección mejor que las mayores. FA 
poca cosa, porque entonces no es uno, en resumen, 
més que una • persona juridica•, con ese grado de 
moralidad de que es capaz una •sociedad•, una aglo
meración de hombres, 
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804.. - ¡ Hombre! 

¡Qué es la vanidad del hombre más vano al lado de 
la vanidad que posee el hombre más humilde que, en 
el mundo y en la naturaleza, se considera como 
chombre•I 

806.-La gimnástica más necesaria.· 

Por la ausencia de dominio de si mismo en las cir• 
cunstancias mlnimas, la facultad de dominarse en los 
<:aSOS más graves se esteriliza poco á poco. Cada dla 
se utiliza mal y se convierte en un peiigro para el dla. 
próximo, si no se niega alguna vez, al menos algo; 
eata gimnAstic!l es indispensable cnando se quiere 
conservar la alegria de ser su propio duell.o, 

806.-Perderse. 

Cuando se ha llegado á encontrarse á si mismo, hay 
que saber perde~se de cuando en cuando, para volver 
A encontrarse después: admitiendo, entiéndase bien, 
que se sea un pensador. Porque es perjudicial á éste 
eatar siempre asociado á uaa sola persona. 

307 .-Cuándo hay que de~pedirse, 

Es preciso que te despidas de lo que quieres cono• 
cer y medir, al menos por algún tiempo. Sólo después 
de haber abandonado la ciudad nota uno cómo sus 
torres se elevan por encima de las casas. 

808.-Al mediodla. 

Cuando, en la vida de a.lguién, la mall.ana fué acti
va y huracanada, cuando llega el mediodla de la vida, 
el alma se siente sobrecogida de un ansia. regular de 
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reposo, que puede durar meses y anos. El silencio se 
hace alrededor de este hombre; el sonido de las voces 
se atenúa. cada vez más; el sol cae de plano sobre su 
cabeza. En una pradera, al borde del bosque, ve dor
mir al gran Pan; todas las cosas de la naturaleza ~e 
han adormecido con él¡ lleva una expresión de eter
nidad en la figura; al menos le parece que es as!. No 
desea nada; no se cuida de nada; su corazón se detie• 
ne; solp su ojo vive: es una muerte con la mirada des• 
pierta. El hombre ve all! muchas cosas que nunca ha 
visto, y todo lo que puede percibir está ciréundado de 
un tejido de luz, anegado en cierto modo. Se siente fe• 
liz con eso; pero es una felicidad pesada, muy pesada.. 
Mas, por último, el viento se eleva de nuevo en loa 
árboles, el mediodla ha pasa.do, y la vida le a.trae ' 
toda.vla. hacia allá, la. vida de ojos ciegos, seguida de 
su cortejo impetuoso: los deseos y los engalios, el ol• 
vido y los goces, el aniquila.miento y la. fragilidad. Y 
as! llega la noche, más huracana.da. y activa de lo 
que fué la. m11fia.na. Para. los hombres verdaderamente 
activos, eses esta.'1 os de conocimiento prnlongado pa.
recen ca.si inquietantes y enfermizos, pero no des• 

agradables. 

309.-Precaverse de su pintor. 

Un gran pintor que ha revelado y fijado en un re
trato la. expresión más completa, el momento mú 
total de que un hombre es capaz, cuando vea mú 
tarde á este hombre en la vida real, sentirá casi siem· 

pre la impresión de ver una caricatura. 

310,-Los dos principios de la llida nuella, 

Primer principio: hay que organizar la vida de la. 
manera más segura, mas positiva, y no como se 

POR Fl!DERIOO NIETZSCHE 387 

hizo hasta ahora, con arre I A . 
inciertas, como un horiz g i° perspectivas lejanas, 

:: p~incipio: ~ay que 

0

e:t:b:::~d:i!:~:~:·a
8
:; 

, a sucesión de las cosas 6 . 
ciertas y menos ciertas a t d pr x1mas y vecinaa, 

, n es e organiz . 
darle una dirección definitiva. ar su vida y 

811.-Irritabilidad peligrosa. 

sie~;r!º:nb:~::~~i:;;;e:;rft::0 h~!!:~:n~~
0
te:dran 

amigos haya terminado un buen trabajo S e. s~s 
:e despierta; se avergüenzan de su perez~ ó um::v~~1a 

d:~:~.que_el hombre activo les desprecie ~ún más~:: 
la. b mar10, En esta. disposición de espfritu critican 

o ra nueva; y su critica. se convierte en veng 
con gran sorpresa. del autor. anza, 

Bl2.-Dest7uceidn de las ilusiones. 

Las ilusiones son de fi · 1 d . JO P aceres costosos· pero la 
estrducmón de las ilusiones es todavfa. más' costosa. 

cuan o se considera. como 1 ' 
indiscutible t . un P a.cer, lo cual ocurre 

men e en ciertas personas. 

318,-La monotonía del sabio. 

br~as va.~as ostentan A veces una expresión de asom
p que tieue el aspecto de una interrogación corta.da 

d;: e~ co~:rari~, el nihil admirari se refleja. en el oj~ 
. 1ª 1~te11genc1a superior como la monotonia de un 

me o sm nubes. 

814.-No estar enfermo mucho tiempo. 

Ha.y que procurar no estar enfermo mucho tiempo 
porque pronto los espectadores se impacientan por 1~ 

22 
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obligación habitual de demostrar compasión, supuesto 
que les cuesta demasiado trabajo mantenerse mucho 
tiempo en este estado de esp!ritu, Y, casi sin transi• 
ción, llegan á sospechar de vuestro carácter y á de• 
ducir que merecéis estar enfermo y que es inútil ha

cer un esfuerzo de pied&d, 

315,-.Adverteneia á los entusiasta,, 

Que el que gusta de dejarse arrastrar y dese& 
verse arrebatado al cielo, tenga cuidado de no hacer• 
se demasiado pesado¡ es decir, que no aprenda dema
siadas cosas y, sobre todo, que no se deje invadir por 
la ciencia. ¡Eso es lo que hace pesado! ¡Tened cuidado, 

oh entusiastas! 

316,-Saber sorprenderse. 

El que quiere verse á si mismo, tal como es, debe 
saber sorprenderse con la bujia en la mano. Porque 
ocurre con las cosas espirituales como con las coBII& 
corporales: el que está habituado á verse en el espejo, 
olvida siempre su fealdad; sólo por el pintor recibe de 
nuevo la impresión, Pero se habitúa también á la pin· 
tura, y olvida su fealdad por segunda VílZ, Esto es 
conforme á la ley general, que hace que el hombre RO 

resista á Jo que es inmutablemente feo, sino por un 
momento; lo olvida y lo niega en todos los casos. Lot 
moralistas necesitan contar con este •momento• par& 

establecer sus verdades. 

817.-0piniones y peces. 

Somos poseedores de nuestras opiniones como solllOI 

poseedores de peces, en el sentido de que posee11108 
un estanque para pescarlos. Hay que ir á la pesca 1 
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tener suerto; entonces poseem . . os nuestros pece 
tras opm1ones. Hablo a ! d . . s, nuea• 
ces vivos. Otros qued~~ s:ti:~;~~::es vivas, de pe
nna colección de fósiles .cuando poseen 
de. •convicciones•, ' y en su cerebro una colección 

818.-Sentido de la libertad y d l . e a servidumbre. 

Satisfacerse en lo 'bl . 
des imperiosas au pos1 e, satIBfacer sus necesida-

' nque sea de una ma . 
ta, es el modo de llegar á la libertad nera i~perfec-
la persona. Satisfacer del esplritu y de 

, con ayuda de los demá 
más perfectamente posible mu h . s, y lo 
perfl.uas· eso acabó ' c as necesidades su• 
. ~ b ' por colocaros en un estado de se 

v, .. um re. El sofista H' · r• 
creado por si mismo t~pi~s, que habla adquirido y 
exteriormente O O que llevaba, interior y 
rrient , es por eso el representante de esa co
.. de t que conduce á la más alta libertad del esplritu 
, a persona. Importa poco 
mente bien tra • . que todo esté igual-
encubrirá los pbuan¡atdo,fl.igualmente perfecto; la altivez 

os acos, 

819,-Creer en si miamo. 

En nuestros dfas se desconfl . en si m· a siempre del que cree 
ba ar ismo; en otro tiempo, creer en si mismo basta
otr~ ~ que los demás creyesen igualmente en vos• 

s. a receta para tener crédito h . . 
:~lernes á ti mismo! Si quieres que tu :~i::~n•~:::: 

P
r!ºp i·uancah~pecto favorable, comienza por encender tu 

imenea.• 

820.-No más · · rico ni más pobre; todo d la vez. 

hab
Colanhozc~ á un hombre que, siendo aún nillo ya se 

abituado á p bº d ' ensar ien e la intelectualidad de 
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los hombres, es decir, de su verdadera inclinación ha
cia los objetos del espirito, de su gusto desinteresado 
por las cosas reconocidas como verdaderas, etc., 11 te
ner, por el contrario, una idea muy mezquina de su 
espirito üuicio, memoria, presencia de ánimo, imagi, 
nación). No se concedla ningún valor cuando se com• 
paraba con otros. Pero en el curso de los aflos se vi6 
forzado, primero una vez, luego cien veces, á cambiar 
de opinión en ese punto, pudiera creerse que fué con 
gran alegria y satisfacción suya, En efecto, habla 
algo de eso; pero, como decla una vez: • Unese á eslO 
una amargura de la peor especie, una amargura que 
no he conocido en los aflos anteriores; porque, desde 
que aprecio á los hombres y á mi mismo, cori más j111• 
ticia por lo que atafle á las necesidades intelectuales, 
mi espirito paréceme menos útil; con él no creo poder 
hacer obra buena, porque el espirito de los demás no 
sabe aceptarla; ahora veo siempre ante mi el abismo 
espantoso que existe entre el hombre seguro de si mis• 
mo y el que necesita socorro. Por eso estoy atormen
tado por la miseria de posfier un esplritu yo solo y de 
disfrutar de él lo más posible. Pero dar vale más que 
poseer¡ y qué, ¿es el hombre más rico cuando vive en 
la soledad de un desierto? 

321.-Cdmo hay que atacar. 

Las razones que hacen que se crea en alguna COBI 

ó que no se crea en ella, rara vez y en muy poco• 
hombres son tan fuertes como pueden serlo. Ordinaria· 
mente, para quebrantar la fe en algo, no se necesita 
en manera alguna desplegar la formidable artillerfl 
de combate; en muchos se consigue el fin atacando 
con un poco de ruido, de.suerte que bastan los fulmi• 
nantes. Pero contra las personas muy vanidosas bal• 
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ta adoptar la actitud de un ataque violento: se figuran 
entonces que se las toma muy en serio y 86 rinden. 

322.-Maerte, 

Por la pers~ectiva cierta de la muerte, 86 podrla 
verter en la vida una gota deliciosa y perfumada de 
lndol~ncia; pero vosotros, singulares farmacéuticos 
-del hombre, habéis hecho de esta gota un veneno in
fecto que hace repugnante la vida entera. 

323.-Remordimiento. 

N ° deis nunca rienda suelta á los remordimientos 
Bino decid enseguida: eso serla sumar una segunda ne~ 
cedad á la primera. Si se ha ocasionado el mal, hay 
que pensar en hacer el bien. Si uuo es ci.stigado á can• 
811 de su mala acción, debe sufrir el castigo con el sen
timiento de que as! se hace una cosa buena· con el 
ejemplo impldese á otro caer en la misma' locura. 
T~do malhechor castigado debe considerarse como un· 
bienhechor de la humanidad. 

324.-Llegar d pensador. 

¿Cómo alguien puede llegar á pensador si no pasa 
la tercera parte del dla por lo menos sin pasiones sin 
hombres y sin libros? ' 

326.-.El mejor remedio. 

Un poco ¡le salud por aqul y por alll para el enfer
mo, el mejor remedio. 

326.-¡No toquéis! 

Hay hombres nefastos que, en lugar de resolver un 
problema, lo oscurecen para todos los que se ocupan 
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de él y lo hacen todavla más dificil de resolver. Al 
que no sabe herir certeramente debe rogársele que no 

hiera. 

327 .-La natu'l'aleza olvidada. 

Hablamos de la naturaleza y, al hablar, nos olvi
damos A nosotros mismos; pero también somos la na
turaleza, á pesa'!' de todo. Por consiguiente, la natu, 
raleza es una cosa muy distinta de lo que sentimos al 

nombrarla, 

328.-Profundidad y tedio. 

En los hombres profundos como en los pozos pro• 
fundos pasa algún tiempo antes de que el objeto que 
se arroja en ellos llegue al fondo. Los espectadores 
que no esperan, por lo general, bastante tiempo se 
¡maginan que esos hombres son insensibles y duros; ó 
bien que son fastidiosos. 

329 .-Cuándo es tiempo de prestar juramento 
de fidelidad. 

A vece3 se extra vla uno en una dirección intelectual 
que está en contradicción con nuestras capacida
des; durante algún tiempo lucha heroicamente contra 
viento y marea, es decir, contra si mismo; fatlgaee 
uno y acaba por gemir. Lo que llevamos á cabo no 
nos causa un placer verdadero, porque nuestros érl· 
tos nos hacen perder demasiadas cosas. Hasta ocurre 
que uno se desespera de su fecundidad, de su porvenir, 
cuando tal vez se está en plena victoria. Finalmente, 
se acaba por volver atrás; y ahora el viento agita 
nuestra vela y nos impulsa en nuestra corriente. ¡Qu6 
felicidad! ¡Cuán ciertos de la victoTia nos sentimos! 
Ahora sólo sabemos lo que somos y lo que queremos• 
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ahora nos juramos fidelidad á nosotros mismos y tene
mos derecho á hacerlo, puesto que lo sabemos. 

330.-Los que predicen el tiempo. 

Del mismo modo que las nubes nos revelan adonde 
corren, por eo~ima de noEotros, los vientos, as! tam• 
bién los esplritus más ligeros y más libres, en sus co
rrientes , predicen et tiempo que va á venir. El viento 
del valle y las opiniones de la plaza pública de hoy no 
significan nada por lo que atalie al porvenir, porque 
no hablan sino de lo que se refiere al pasado. 

331.-Constante agregación, 

Las personas que comienzan lentamente y que se 
familiarizan dillcilmente con una cosa, poseerlan á ve
ces más tarde la cualidad de la aceleración constante; 
de suerte, que nadie puede adivinar, «en resumidas 
cuentas•, dónde la ola podrá arrastrarles. 

332.-Tres buenas cosas. 

El grandor, la calma y la luz del sol: esas tres co
aas rodean todo lo que un pensador puede desear y 
exigir de si mismo; sus esperanzas y sus deberes, sus 
pretensiones en el dominio intelectual y moral, diré 
más: su manera cotidiana de vivir y la orientación 
del lugar donde habita. A esas tres cosas correspon• 
den, por una parte, pensamientos que elevan, después 
pensamientos que tranquilizan, en tercer lugar pensa• 
mientos que iluminan; pero en cuarto lugar pensa• 
mieotos que participan de esas tres cualidades, pen
samientos donde todo lo que es terrestre llega á 
transfigurarse; es el imperio donde reina la gran tri• 
nidad de la alegria. 


